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La proíesión de abogado
Como en nioguoa otra se sieoten los efec* 

tos de la política y las influencias. Como en 
ninguna otra se observa un gran desequilibrio, 
no tanto por las dotes de inteligencia, conoci» 
mientosi probidad y laboriosidad, cuanto por la 
presión del poder que gana pleitos y la ductili» 
dad de los que, debiendo pensar alto y resolver 
conforme i los dictados de la conciencia, deci­
den pleitos y recursos por lá firma que autoriza 
las peticiones. Como en ninguna otra, el camino 
de la vida está más erizado de dificultades y 
aun de riesgos.

El mal es hondo y no se ve su remedio, por* 
que adolecemos deídefecto de lamentarnos en 
la intimidad y no nos atrevemos á decir las co­
sas cata á cara.

Los abogados de una provincia (que siento 
no tener presente el nombre en este momento) 
constituyen, sin embargo, una excepción por la 
gallarda actitud en que se han colocado, acus 
diendo al ministro para que sancione el acuer­
do de declarar incompatible el ejercicio de la 
abogacía por el parentesco del abogado con aU 
gún funcionario judicial del tribunal en que ac­
túe. Este ejemplo debiera imitarse por todos los 
colegios de España.

La ley oigánicB dqí poder judicial, en su 
artículo 874, reconoce tres casos de incompati» 
bilidad; pero éstos se relacionan con las funcio­
nes personales del cargo judicial, y guarda ab­
soluto silencio por lo que respecta á relaciones 
de parentesco y otras que apuntamos al princi­
pio, sin émbargo, por analogía; y apelando á una 
ciltica sana, se desprende que así como se ha 
dispues'o que no pueden ejercer en sus pueblos 
natales y ni en las demarcaciones donde tengan 
bienes inmuebles, la función de juez, es claro 
que allí donde un abogado en ejercicio es pa* 
riente per consanguinidad ó. por afinidad del 
juez ó de alguno de los magistrados, donde ha> 
ya Audiencia debe ser privado del ejercicio de 
la abogacía.

Los que por sus posiciones políticas y por la 
importancia délos cargos que hayan ejercido ó 
ejerzan, también deben ser privados del ejercicio 
de la profesión de abogado.

El silencio de la ley orgánica en este punto 
DO siguifica otra cosa sino que el legislador con» 
sideró innecesario establecer la prohibición, 
porque estando consignado en nuestras leyes 
antiguas (que en esta parte no ha derogado), y 
siendo una cuestión de delicadeza profesional y 
de respeto y homenaje á los mismos tribunales, 
DO habría ningún profesional que pedimentara 
en esas condiciones.

Veames lo que dice la /^ov. Jiecajbiiactón.
D. Felipe II en San Lorenzo. Pragmática de 

13 de Junio de 1590.
Ley Vil. Tít. 23, libro 5.
’Prohibimos y defendemos que en el nuestro 

Consejo y en los demás consejos y tribunales de 
esta nuestra corte, ni en las chancillerías ni au» 
diencias de estos nuestros reynos, ningunff/ueda 

directo ni indirecto, en causa aigu- 
na en que su padre, hijo, yerno ó suegro fuesen 
jueces; y en los demás juzgados en que hubiese 
Dn solo juez no pueda abogar en manera algu­
na padre, ni hijo ni yerno, ni hermano ni cuña­
dlo del tal juez, so pena de diez mil maravedís 
paradlo nuestra camara, juez y denunciado por 
iguales partes; lo qual mandamos se practique y 
entienda, a»í en los pleytos y caqs^s que se mo­
viesen después de la publicación de esta nues» 
úa ley y pragmática, como en los pendientes 
en el dicho nuestro consejo, y los demás conse* 
jns y tribunales de nuestra corte y en las chanci- 
lleiías y audiencias y juzgados de estos rey» 
nos.»

tQué tales serían los abusos para tan radical 
determinación?

por desgracia, hoy, en la época prc» 
*ínte, han llegado al colmo, y aquí nadie se atre­
ví i ponerse de frente para corregir un mal tan 
profundo y que tan directo afecta á nuestros in* 
^Dieses profesionales en ambos órdenes.

Los, que conocemos bien el cuerpo de abo­
gados de la capital de España, singularmente, 
porque es donde radica el mayor abuso, nos 
‘í<bc preguntar;

¿Los parientes del presidente del Senado, 
por ejemplo, los individuos de la familia del que 
ostenta el gran collar de la justicia dentro de las 
prescripciones de la ley que van más arriba, po­
drán ejercer la abogacía en la capital de Espa» 
ña? ¿No incurren de lleno en la incompatibili» 
dad con tanto acierto contenida en la pragmáti­
ca de Felipe II?

No acudimos al ministro, ni siquiera á las 
juntas directivas; apelamos al juicio individual de 
cada compañero para estudiar el problema, es« 
tablecer asociaciones privadas en cada provin­
cia ó distrito judicial en que haya colegio de 
abogados, para cuando estemos asociados y 
seamos fuertes reclamar nuestro derecho dentro 
de la más exquisita corrección y como cumple á 
hombres de Ley y á una clase digna de todos 
los respetos.

El noble ejemplo de los compañeros de la 
provincia á que antes nos referimos debe ser» 
vimos de estímulo, y valga esta iniciativa ¡como 
enunciación de un pensamiento conveniente pa­
ra todos, ya que á todos por igual nos afecta.

Los colegas profesionales, difundiendo la 
idea, exponiendo sus juicios sobre materia tan 
importante, prestarían un gran servicio á lacla­
se, procurando que desaparezcan esos y otros 
abusos.

Que nos dispensen los otros colegas que no 
tengamos presente su nombre. Derecha, de 
Sevilla. El Eora Es/> a fio i y las revistas de legis­
lación y Eevís/a de ios Tribuna lest de Madrid 
y Sevilla, serían un elemento valiosísimo.

Esperamos sus juicios y opiniones, y nos 
ofrecemos á todos los compañeros, sin otro in­
terés que el de realizar el fio que perseguimos.

Aureliano Albert.
Madrid 9. Noviembre 1902.

Nota, del día
Alemania remite áEspaña sus objetos indus­

triales y sus ingenieros....
Francia, todos sus perfumes, todas sus rique­

zas de fantasía y todos sus coupieis y coupletís* 
tas averiadas.

Inglaterra sus carbones y sus inimitables fe­
rreterías.

Todas las naciones extranjeras mandan á 
España algo útil, algo beneficioso, práctico y ne­
cesario.

España manda al extranjero, aparte aquello 
que los extranjeros se llevan con su cuenta y ra­
zón, sus.... toreros.

Una larga cuerda de artistas con pelo atrás, 
barriguita echada hacia adelante y ternito ajus­
tado á las caderas.

Entre los que este año han pasado el Atlánti­
co está el célebre D. Tancredo, ese valenciano 
buscavidas que se ha empeñado en ponerse rico 
á costa de su pellejo y de la candidez de los pue» 
blos imbéciles.

D. Tancredo, apenas desembarcó en la Ha­
bana, camino de Méjico, se vió asediado por las 
más conocidas señoritas y los más conocidos 
señoritos de la que fuera la perla de nuestras 
Antillas para que estampara su firma en las tar» 
jetas postales que le ponían delante.

_ Pero....—dicen que dijo D. Tancredo con 
la mayor extrañeza— ¿00 ha cambiado esto de

, rp______ pero seguimos siendo españoles, lan 
tontos y tan imbéciles como éramos antes.

Todos los pueblos, en estos tiempos que co­
rremos, dan que hablar.

Hasta Marruecos está ardiendo en guerra ci­
vil porque al Sultán le ha salido un competidor.

El pueblo boer manda á suí generales más 
valerosos á que le conquisten simpatías y dinero.

Los alemanes mandan á Inglaterra á su em­
perador para que concierte ia fafáda que se ha­
brán de llevar en la hora del reparto.

Italia apresta sus buques para llamar al or­
den á los turcos y recabar preponderancia en el 
mundo.

Los españoles.... remitimos á nuestro don 
Tancredo para que dé fe, en aquellas que fue­
ron nuestras colonias, de que todavía no hemos 
escarmentados.

Y que seguimos como si tal cosa.
Tan Tancredos como antes.

Sugestionando, ó queriendo sugestionar el . 
porvenir con discursos y cuchufletas. |

J. Rodríguez La Orden.

■ nes
El Gobierno está en crisis de verdad.
Hace ya más de dos meses que lo estaba ' 

mentirijillas, haciendo cada ministrillo aquello 
que le venía en ganas. Pero las cosas políticas se 
han ido atropellando de tal modo, que el señor 
Sagasta se ha visto precisado á plantear la cues- | 
tión de confianza ante el jefe de la nación.

La vida política nacional se encuentra, pues, 
paralizada.

Como todos los altos funcionarios dependen 
de un cambio de política en este país desgracia­
do, esta es la hora triste para unos, y la hora 
alegre para otros.

Los conservadores, al juzgar por las noticias 
que teníamos, se las prometen felices.

Los liberales aseguran que el Sr. Sagasta se­
rá el encargado en formar nuevo ministerio, con­
tando, como cuenta, con el apoyo de Romero 
Robledo y otros personajes sueltos, quienes no 
saben donde colgar su casaca política, porque 
adonde quiera que se arriman le dicen:

—No hay pan /ariio.
Descartado el Sr. Canalejas del partido libe» 

ral, obra de gigante sería en el Sr. Sagasta vol» 
ver á constituir ministerio á las alturas en que 
estamos, y después de haber echado por la bor» 
da del buque fusionista el elemento democrático 
que pudiera haberle servido para seguir gober­
nando.

Hasta aquí las noticias que nos llegan de la 
Corte.

En conclusión, no hay un resquicio de luz 
por donde se pueda ver claro.

La continuación del partido liberal sería la 
solución más natural, dado el caso, más que sa­
bido, de que los conservadores quieren tener re­
suelta, de una manera ó de otra, la cuestión reli­
giosa, verdadero hueso durísimo que hay que

Y la cuestión religiosa, enmarañada entre la 
diplomacia del Vaticano y los compromisos 
personales de la Corte española, no tiene visos 
de darse por conclusa, ni ahora, ni después de 
mucho tiempo. .

Por tanto, es de rigor que don Francisco Sil» 
vela no sea llamado á los consejos de la Coro­
na, porque á ésta más que á nadie le conviene 
solucionar un asunto en que puede estar envuel­
to la vida del régimen monárquico.

Háblase de un gobierno de altura,?como se 
dice ahora. ,

Entiéndese por gobierno de altura que en él 
figuren los personajes más conspicuos del parti­
do, ó sea Montero Ríos, Vega Arraijo, Romero 
Robledo, y tal vez López Domínguez en el mi­
nisterio de la Guerra....

La calidad y cantidad de estos hombres, que 
siempre están en completo desacuerdo, quita va­
lor á esta suposición.

La crisis actual entendemos que es un verda­
dero enigma, y que de ella la vida nacional na­
da saldrá ganando. X

Si entran los conservadores, su vida será efí­
mera, y tal vez sea el principio del fin de este 
estado de cosas en que vivimos.

Si Sagasta prosigue su labor sin los arrestos 
radicales que son necesarios para satisfacer la 
opinión, llegaremos á la Primavera entre caídas 
y tropiezos, y.... ¡Dios dirál 

Esto huelo á podrido.
Como en Dinamarca.

***
El no querer ser Alcalde 

D. Manuel Héctor Abreu 
me daba ya mala espina 
desde que logré saberlo. 
D. Manuel, ya se conoce 
que sirve para podenco. 
Tiene nariz, y había husmado 
que se iba el ministerio, 
y se dijo:—¡Quieto en casal 
No quiero salir huyendo 
para entregar la Alcaldía 
á los niños ybarreños.

**•
La princesa de Asturias ha entrado >a en el 

cuarto mes de su embarazo.
Y el presupuesto de la nación española tam­

bién. .
Mientras más avance en el claustro materno 

el nuevo príncipe, más pronto llegamos á pagar­
le el sueldo.

¡Qué felicidadl
Todavía no ha nacido y ya estamos conlan* 

do las monedas que habrán de servirle para for­
mar au capital.

« •

La aparición de una partida de bandolero* 
en la provincia de Málaga obedece—según fra* 
ses de Sagasta—al pasado indulto.

Lo que da á entender que los ladrones esta­
ban eo las cárceles y en los presidios.

Pues entonces.... ya tienen un dato para en­
contrar á les que han robado los quince mil 
ros en la caja de la Empresa de Tranvías dé" 
Madrid.

Pregunten qué empleado es el que salió últi­
mamente de la cárceli y.... ahí está ya el cul­
pable.

** «
ETBr. Sagasta ha dicho que se retirará de la 

vida política si llega á desengañarse que la opi» 
nión liberal le abandona.

¿Pero todavía no se ha desengañado?
** *

El diario de D. Virtuoso, esto es, la empresa 
editorial de Correo de Andaiucia, publicación 
de ias dueñas, de esas que deben de leerse cuan­
do llueve y hay ganas de dormir, trajo una má­
quina modelo para en ella estampar las lucubra­
ciones morales y antigramaticales de los Cassos 
y demás compañía de talentos en vinagre, á cu­
yo cargo corre el maoieoimiento de la buena 
doctrina católica apostólica sevillana al 50 por 
100 al mes.

A la máquina susodicha se le hicieron todos 
los honores de reglamento: se la montó, se la 
aceitó, se la rezó, y, por último, se la bendijo por 
el señor Arzobispo de la diócesis.

No hay que decir que, después de bendita 
la máquina, no necesitaba otra cosa para andar 
que el hombre la pusiera en movimiento.

Así fué.
Llegó la hora deseada; se le dijo—¡Arrel— 

y á los pocos mementos, la máquina bendita 
saltaba hecha trizas en cuatro ó cinco pedazos.

—Señor—fueron á decirle al Arzobispo—la 
máquina, aun bendita por su reverendísima, se 
ha rote por la mitad.

—¿Ha sido por abajo ó por arriba?—-pre­
guntó.

—Por arriba y por abajo, y por delante y 
por detrás.

—Entonces.... no es un arzobispo lo que us­
tedes necesitan, sino uno que la entienda.

—Luego la bendición....
—Es una camama; y cuando se da gratis, 

como yo di esa, mucho más.
¿Qué dirán ante un hecho tan claro las bea< 

tas rezongonas que aprestan su dinero para que 
tan mal se lo adminístren los padres católicos y 
periodistas que han tomado á su cargo el hacer 
tormiza,,cantando las éxcelepcias de la bpena 
prensa, que no e^ buena, porque se rompe; de la 
bendita prensa, que no es bendita, porque la 
mecánica no entiende de bendiciones?

¡Tendrán que oiri
*« *

El Cabildo Catedral de Murcia ha encarga­
do á una fábrica del extranjero la construcción 
de una baranda de hierre para las mejoras que 
se están ejecutando en dicha catedral.

A la hera de cobrar el sueldo, deberían de­
cirle á los señores canónigos que lo reclamaran 
en el extrar>jero también.

Porque si bien es verdad que Dios, lo coismo 
es Dios de los españoles que de los extranjetoS| 
no podemos decir lo mismo del sutldo que co»

Ese es espa'iol nada más.
Carrasquilla.

Antes del choque
Es asombroso lo que la inventiva deztructo- 

ra trabaja en estas épocas, que han de macular 
una de las páginas de la historia de la Hnmani-' 
dad con una enorme mancha de sangre.

Al decir de los optimistas, la hecatombe que 
se avecina ha de ser la base de una nueva socie­
dad feliz y justa; vendrá á ser cemo un fuego 

; purificador que nos dejará tan buenos y tan feli­
ces como nuestros primeros padres lo eran 
antes de probar la manzana.

Al juzgar por los preparativos que en el ex- 
i tranjero se llevan á cabo, y por las terroríficas 
i máquinas que se elaboran, vamos á quedar muy 
* claros los supervivientes; digo vamos, porque 
! yo no pienso tomar parte en esa gigantesca 
( contienda, á menos que rae vengan á atropellar 
Ien mi propio home y.... aún.
, Un oficial danés acaba de construir un fusil 
'i ametrallador con el que se puede disparar 360 

tiros al minuto; es decir, que ni una manga de 
riego se puede comparar á ese terrible artefacto*, 
el fusil alcanza á 1.600 metros. Juzgad del efec­
to que producirán esos fusiles de charto conti- 
Huo manejados p^r un millón de soldados^
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EL BALUARTE
¿Cuántos infelices están en presidio por me» 

nos motivos que ese oficial danés?
Un oficial francés ha inventado un apaiato 

“BJ ingenioso que suprime el ruido de la ex­
plosión y la vista del fogonazo; con el fusil del 
danés y el aparato del francés, diez juramenta­
dos del Mindanao se plantan en Chicago y no
dejan un yanqui sano. 

Un ingeniero ruso ha presentado al czar un
cañón de su invención, que gira sobre un eje y 
dispara por medio de la electricidad 140 pro­
yectiles de grueso calibre, sin des/ierdiciar uno 
solo, por medio de un nuevo telémetro automá­
tico; el aparato se maneja con tal facilidad, que 
una delicada señorita lo podría considerar co­
mo un objeto de sparí, cual el tenis ó et /aat- 
tatt,

¡Si se les pudiera meter en el ajo á las seño*

Un químico alemán ha resuelto el difícil pro­
blema de comprimir el ácido prúsico en unas 
pequeñas balas de cristal; uno de esos mortífe­
ros proyectiles, estallando en medio de un regi­
miento, sembraba la muerte en un radio de 20 
metros, en el que podiían hallarse ¡roo hombresi I

¡Horrorl IFuror! ¡Terror!
Gran Jehová, ¿adónde vamos á parai?
Cada soldado de por allá estará hecho un 

Maní /’¿té, y aquí apenas si nos llamaremos 
Perico.

Todos los cerebros de los grandes destruc­
tores están preñados de mónstruos. ¿Cuánto f 
tiempo durará esa ciclópea gestaciót?

Si pudiéramos esperar que de todas esas pre­
ñeces no podía resultar más que el parto de los 
montes; pero, no, el parto de los montes, no se j

de los que acá usamos, porque al fin y al cabo, 
pasen ó no. tan falsos son éstos como aquéllos,y 
no tienen los que acuñan para nuestro uso un 
adarme más de plata que los que se fundieron 
para exportar á las colonias en riesgo, amagán­
dolas y castigándolas con el ultimo daño que po­
díamos hacerles.

Pero sí tengo derecho á pedir que, ya que no 
me cambien mis pesos, que me ha dado como 
buenos duros otro infeliz que como tales los re­
cibió, que me cambjen este Estado, que, entre 
pitos y flautas, me ha metido cuatro duros falsos 
en el bolsillo, dejándome sin fumar hoy, á pesar 
de que soy casi un capitalista.

De actualidad
En las Cámara leyóse la comunicación sus­

pendiendo las sesiones.

En el salón de conferencias hay mucha con­
fusión y multitud de comentarios y cálculos.

La mayoría de las opiniones es favorable á 
la continuación de Sagasta.

verifica más que cuando se trata de un laborioso j 
embarazo de colosales proyectos de reformas 1

Porque esto de los duros sevillanos y alican ■ 
tinos es otra de las más deliciosas garambainas 
que pueden pertubar el harto atribulado espíritu 
de bs españoles.

Dicen que son falsos, que están hechos los 
unos en Alicante y les otros en Sevilla, aunque 
todos los inteligentes juran y perjuran que tienen 
la misma ley de plata que los duros oficiales, y 
acaso algunos gramos más que los fundidos \n 
la Casa de la Moneda.

Se han hecho estas falsificaciones en grande 
escala. Los duros sevillanos, sobre todo, circu­
lan en Barcelona y en Madrid que es un encan­
to. La voz pública señalaba á un industrial sevi­
llano como autor de la admirable falsificación; y 
recoger aquellas acusaciones del vulgo por poco 
le cuesta á un periodista osado y sin dos reales 
la libertad de toda su vida.

Estos duros han sido fabricados y puestos en 
circulación en cantidad enorme; acaso llegue á 
millones. El Estado no ha tenido habilidad para 
descubrir a este competidor suyo, ni valor bas-

El señor Romero Robledo ha manifestado 
lo siguiente,{refiriéndose á la crisis:

Consérvome intacto; nadie me ha solicita­
do, pero entiendo que se impone lá continuación 
de la situación liberal.

Nocedal es de la misma opinión de Romero, 
por coiisiderar impolítico que cayera Sagasta 
por la disidencia de Canalejas.

La mayoría de los ministros conferenciaron 
con Sagasta.

También conferenciaron con éste Vega Ar­
mijo, Montero y Alba.

Alba dijo que Sagasta procurará un gobierno 
de concentración parlamentaria.

Montero, fícese que por encargo de Sagas­
ta, conferenció con Tetuán paro solicitar su con­
curso en un gabinete de concentración bajo la 
presidencia de Sagasta.

Añádese que Tetuán solicitó un plazo para 
consultar con sus amigos.

sociales, y sa¿í de su cuidadif el señor Montilla, 
con la ley de difamación. (¡Lagarto, lagartol)

El siglo XX está presenciando el refinamien
to de la combatividad absoluta, de una civiliza* 
ción destructora délos sentimientos nobles y ge­
nerosos; el auri sacra /ames lo demina todo; la 
hipocresía, corriendo vil maridaje con un re 
nuevo de insaciables apetitos, ahonda siempre 
el abismo que separa á las dos clases: á la explo­
tadora y à la explotada.

Y sin embargo, sería tan fácil, poniendo ca­
da uno algo de lo suyo, levantar una sociedad 
nueva, llena de amor y fraternidad.... Detente, 
pluma, vas cabalgando en los campos de la 
utopia.

Conste, no obstante, que se ha pensado, antes 
de la acción definitiva, en amortiguar el rudo 
golpe del choque.

Adolfo Vasseur Carrier.

¡CAMBIEME USTED ESTE ESTADO!

—¡Este duro es sevillano, caballero!
Lo cojo, lo miro contristado, de frente, de 

perfil, por el anverso y por el reverso, y sacan­
do otro colega del bolsillo, lo arrojo sobre el 
mostrador.

, Sin llegar á tocarlo con sus manos pecadoras 
la estanquera, exclama:

—¡UmI ¡Ese suena á alicantino!
Cojo el segundo duro falso, lo contemplo 

también, ensimismado en las más amargas re* 
flexiones, y saco otra moneda del bolsillo.

—Mala sombra tiene usted hoy, amigo mío, 
—me dice la estanquera riendo.

¿Por qué? ¿También es falso ese duro?
—Ni es falso ni es duro.
—¿Pues qué es?
—Es un peso filipino.
—¿Y este otro?—le pregunto sacando la úl­

tima moneda que me queda en el bolsillo.
—¿Este? Tampoco es duro. Es un peso de 

Puerto Rico. !
* —¿Y no pasa?

—No, señor. Véndalo en cualquier platería y 
le darán por él lo que tiene de plata; su verda­
dero valor; tres peseUs mal contadas.

El ¿feraida califica de testamento la firn. . 
hoy de Montilla.

Montero Ríos dice que apoya un Gah' 
puramente democrático, no transitorio.

Viiitó á Azcárraga.

El presidente del Congreso dice que teni. 
do Sagasta partido y mayoría en las Cám., ' 
no debe caer.

No se presta á formar parte del ministerio

Continiían dominando las impresiones sob 
concentración democrática presidida ñor q 
gasta.

Sagasta cumplimentó al príncipe de Astu.

Valladolid.—Se ha declarado en huelva .1 
gremio de zapateros. “

<1.1 5' manicomio
del doctor Ezquerdo. “

Romero dice que Nocedal habla mal deiré 
gimen parlamenurio, desencadena las pasio»»' 
y luego se lava las menos.

tante para declarar que es ÉL el único que tiene 
derecho á darnos moneda falsa.

No ha sabido hacer ni siquiera lo que hubie* 
se hecho el Banco, si le hubiesen falsificado con 
tan rata perfección sus billetes. Recoger la emi­
sión á toda prisa, substituyéndola con otra.

¡Y ahora ye, infeliz ciudadano, y otros tales 
como yo, pagamos con una pérdida efectiva la 
no menos efectiva ganancia que el Tesoro espa­
ñol .se ha empeñado en sacar de su regalía de 
fundir moneda!

Porque lo más curioso que ocurre con estos 
duros sevillanos y alicantinos es que nadie, ni 
los más hábiles cajeros, los conocen. Los de- 

.vuelven por presunción, por una corazonada, y á 
lo mejor os los toman a lí mismo donde con más 
severidad os fueron devueltos.

Si valiera la pena de tomar en serio nada en 
este país, yo cogería un notario é iría levantan­
do actas, que lo serían, más que de la falsedad 
de mis duros, de la desconfianza que inspira el 
duro español en el mercado de dinero (¿00 es así 
como se dice en el argot financiero?)

Porque este duro, que el primer estanquero 
declaró solemnemente sevillano, como si estuvie­
se leyendo su fé de bautismo, fué luego recono­
cido por otro como alicantino, y más tarde me 
aseguró un comerciante que no era ni lo uno ni 
lo otro, sino de una nueva falsificación, que ya 
se averiguaría dónde estaba hecha,

Al fin, cuantos me devolvían mi duro por sos­
pechoso, declaraban que no podían decir con­
cretamente en qué le conocían su falsedad.

—Se les conoce viendo muchos—me decía 
una administradora de loterías del paseo de Gra­
cia—en el color, en el sonido, en el primer gol­
pe de visU, en no sé qué, pero se les conoce...

¡Se les conocel ¡Ya lo creo que les conocel 
Como que ella misma tomó por bueno el duro 
alicantino que me habían rechazado con sobe­
rano desprecio en el Crédito Lyoné J

Así, con este aluvión de moneda falsa que 
parece no interesar á nadie, vamos tranquila­
mente engañándonos unos ó otros, sin que nos 
quede remordimiento alguno, dando por bueno 
lo que por bueno tomamos, y tolerando que el 
Estado ni encuentre más falsificada res que los 
tontos de capirote que hacen monedas de plomo 
y cobre, ni piense seriamente en hacer una mo- 

„ . . .r* . I que tenga el mismo valor nominal
¡Bonito negocio 1 Este duro filipino y este pe- I Que efectivo.

so de Puerto Rico, por los que un platero me I Sería éste un grandísimo remedio á todas las 
ofrece la mitad de su valor, están fundidos en la I miseiiucas nacionales. Acaso fuera mejor ya que 
Casa Nacional de la Moneda, llevan el cufio del I hemos demostrado tan extraordinaria habilidad 
Estado, la efigie del Rey, todos los cuarteles, I para falsificar los cuños oficiales, decretar la li* 
adornos y ringorrangos del escudo nacional, y I bre acuñación de la plata, como en Mélico 

monedas falsas. I Convertiríase la moneda en artículo de industria'
El Estado loa acuñó con el santo y único fin I los duros valdrían á tres pesetas y las pesetas í 

de ganarse dos pesetas en cada pieza; y si Filipi- I dos reales y medio. Tal perturbación vendría 
ñas y Puerto Rico cootmuarao siendo colonias I que entonces la gente no gritaría: <¡Cámbieme 
españolas, el troquel nacional seguirla largando I usted este duro!», sino con toda la fuerza de sus 
duros como estos, aunque el valor de la plata I pulmones: «iCámbieme usted este Estado!> 
continuase bajando. Aunque, ¿dónde iríamos que no nos lo de*

No voy á salir ahora, con el chafarote en ris- I clararan falso de toda solemnidad?
tre, pidiendo á grandes voces que el Estado me I I
«MU* W. do. p««.. coloniale. «, do. d«o. I —

Algunos conservadores entienden que Silve- 
Ja se precipitó al declarar que rechazaría el po­
der á deshora.

Algunos afirmaban que causó mal efecto en 
altas esferas dicha frase.

A la reunión en el domicilio de Canalejas 
asistirán cuarenta diputados y catorce senado^ 
res.

Armiñán ha renunciado el acta de diputado 
por entender que se la debía á Weyler.

Algunos conservadores esperan un cambio 
de política por creer que Sagasta fracasará en 
el intento de formar Gobierno.

El domingo el arzobispo de Santiago inau­
gurará las conferencias en el Centro gallego.

El Sindicato de francos reunióse presidido 
por Rodtigáñez, aprobando las bases, excepto 
la sexta.

Celebróse en la embajada inglesa la recep­
ción por el santo del rey Eduardo VII: acto 
brillante.

A Barcelona regresaron Bonafulla y Teresa 
Llaramunt.

En París circulan rumores sobre nuevo bom­
bardeo de la plaza de Middy.

Asegúrase que en Lamalandia subleváronse 
15,000 contra la dominación inglesa.

Tánger.—Corren rumores de haber sido apri­
sionado el pretendiente al trono del sultán de 
Marruecos.

Dicen de Lieja que el domingo habrá en 
oriaage un importante Congreso minero.

Londres.—Guillermo 11 y Eduardo Vil asis­
tieron al servicio religioso en la iglesia de San-
driogham.

Guillermo conferenció con Chamberlain.

Una escuadrilla de cuatro cañoneros zarpó 
de Cronstad con dirección al Mar Negro.

Se ha verificado gran parada militar en Gi­
braltar por la festividad del natalicio del rey de 
Inglaterra.

Desembarcó una columna de marinería de 
los buques surtos en el puerto, que concurrió á 
la parada.

Acto lucidísimo.
Revistaron 10,000 hombres.
Asistieron el comandante general del Cam­

po y el de San Roque, con escolta de lanceros 
y guardia civil de caballería.

Urzáiz entregó al rey una exposición en de­
fensa de las pretensiones que elevan los pesca­
dores de Vigo.

París.—Parece que la visita á Roma y la re­
cepción por el Papa de Cheremeteíf, individuo 
del Consejo del imperio ruso, relaciónase con la 
próxima visita del czar á Su Santidad.

El jefe conservador cree que continuará Sa« 
gasta.

A la reunión en el domicilio de Canaleiu 
asistieron 37 diputados y 14 senadores enue 
presentes y adheridos.

El discurso de Canalejas fué en tono íami. 
hai» mostrando gran respeto á Sagasta.

Defendió el programa conocido y mosttóse 
de acuerdo con Silvela en que precisa un nuevo 
presupuesto, asuntos que desarrollará en nuevr 
reunión.

Aconsejó la defensa del programa en lai 
Cortes si se reúnen.

De lo contrario continuar campaña fuera.
Declaró que no constituían disidencia, sino 

fuerza para apoyar la realización de dicho pro» 
grama

Aconsejó apoyar á Sagasta para evitar la 
vuelta de los conservadores.

Entre los concurrentes causó el discurso dei- 
contento y decepción.

Uno decía:--Sagasta se propone echarnos y 
nosotros no debemos irnos.

I Los operarios herreros de ribera, ks de tv 
lleres, fraguas y ajustes y algunos fnndidorei del 
artillero de la Constructora Naval de Cádiz se 
han declarado en huelga.

La resolución obedece á haber sido despedi- 
.° '«bajo un operario sin haber éste come­

tido falta alguna. ■ '
A dicho operario le impusieran quince días 

de castigo por haber recolectado algunos soco- 
rros, en horas laborables, para entierro de su 
padre.

siguiente día de la imposición del castigo 
fué una comisión de la sociedad de hierro y otros 
metales á visitar al ingeniero de las fábricas pa^ 
ra solicitar el perdón del castigo.

El ingeniero contestó que sostenía la orden 
dada y que el obrero cumpliría los quince días 
de castigo que le habían sido impuestos.

Así ha pasado; pero ayer, al presentarse el 
operario en los talleres, fué despedido definitiva­
mente.

Esta resolución produjo malísimo efecto. Los 
compañeros del obrero despedido se han decla­
rado emhuelga para manifestar el disgusto coo 
que veo la injusticia cometida. i 
j x Una comisión ha visitado al Gobernador pi­
diéndole permiso para celebrar unarieunióo.

El Gobernador ha adoptado precauciones, 
celebrando varias conferencias con personas 
allegadas á los propieterios del astillero y con la 
comisión de obreros, á la que le ha prohibido 
constituirse en sesión permanente,, como solici* 
taba, aconsejando á los que la forman que viiel* 
van al trabajo.

^í^gue esta noche el gerente 
del astillero señor Aguirre, que contribuirá áque 
los operarios den al acto carácter de protesta.

Ascienden los huelguistas á 350.
La guardia civil protejerá mañana la libertad 

del trabajo.

Ha sido detenido en New-York el famoso 
compositor Mascagni acusado por un empresa- 
sano de faltar á las condiciones de su contrato.

El aplaudido compositor ha sido puerto en 
libeitad provisionalmente, mediante la fianza de 
diez mil dollars.

El cementerio del padre Lacliaise

En medio de la ciudad de París, en un barrio 
I lleno de animación y de vida y que es á la vez ®1 

más laborioso y agitado de la capital, álzase la ciu­
dad de los muertos, silenciosa, severa, poblada da 
frondosos árboles, entre los cuales destácanse la® 
cupulas de dos ó tres mausoleos que, al separar lai 
tapidas hojas de aquel techo de verdura, parecen 
dar muestra patente de las vanidades humanas.

El pueblo de París, tachado más de una vez de 
ligero y frivolo, conserva cual ninguno el respeto A 
los muertos.

En aquel vasto cementerio confúndense riooe y 
pobres, plebeyos y aristócratas, que, unidos por un 
mismo sentimiento, acuden á llevar flores á la tum­
ba del sór querido ó venerado por el recuerdo. Un 
siglo escaso hará que el antiguo terreno llamado del
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